INTRODUCCIÓN A LA LITERATURA DEL SIGLO XX.

I. Panorama de finales del siglo XIX.

   Ya el siglo XVIII, sentó las bases de la creencia en la posibilidad del progreso infinito a través de la ciencia. Entendían la razón como fundamento de la ciencia, la experiencia como método y la utilidad como finalidad.

   El siglo XIX está marcado por la revolución industrial. Gracias a descubrimientos como la máquina de vapor crece la industria textil, minería, siderurgia y la red ferroviaria. Hay una mejora en el abastecimiento de aguas y red de carreteras. En la primera mitad del siglo, España experimenta un retraso con respecto al resto de Europa en el proceso  de industrialización. 

Europa vive años de esplendor en los decenios finales del siglo XIX. La revolución industrial, la paz internacional, la estabilidad social y la presencia de gobiernos constitucionales representativos favorecen la confianza en la razón y el progreso.

   Aunque políticamente Europa estaba dividida en Estados-nación, la actividad económica era internacional. Es la época del imperialismo, con el reparto del planeta entre los países avanzados: se trata de una fase de expansión mundial de la civilización industrial y científica originada en la zona central de Europa. Los antiguos imperios español y portugués, marítimos y mercantiles, entraron en irreversible declive desde principios del siglo XIX. El nuevo imperialismo supone ahora la dominación de unos pueblos  por otros mediante la apropiación de la vida productiva de los países menos desarrollados. El control político que ejercía Europa variaba en sus formas según las zonas: desde la ocupación del territorio hasta las simples esferas de influencia, pasando por la creación de colonias y protectorados. Dicho control le permitía el acceso fácil a materias primas y la ampliación de mercados. A los países del norte les interesaba que las colonias quedaran condenadas a ser productoras de materias primas y meros mercados para las manufacturas europeas. Los países que ejercen ese imperialismo económico son Inglaterra, Francia y Alemania, por un lado, y, por otro, Estados Unidos. Hasta 1914, el mundo era todavía “eurocéntrico”.

   En realidad, el liberalismo no existió nunca en estado puro, pero:

· el libre comercio, en lo económico,

· el constitucionalismo y la tolerancia, en lo político,

· los valores intelectuales positivistas, en lo filosófico y cultural,

constituyeron la base de una civilización europea que pervive hasta la I Guerra Mundial.

   Diversas cuestiones provocan la tensión en las relaciones internacionales:

· Aspiración de Alemania a constituirse en la 1ª potencia mundial.

· Resistencia de Gran Bretaña y Francia a perder su supremacía.

· Debilitamiento de Rusia.

· Crecimiento de EEUU.

· Conflictos nacionalistas en los agonizantes imperios turco y austro-húngaro.

    En la I Guerra Mundial, por primera vez, participaron casi todas las grandes potencias y se luchaba por la victoria total; de ahí su carácter destructivo y sus efectos traumáticos en las conciencias de los hombres.

   En el ámbito social y político, el siglo XIX en España está dominado por las continuas guerras civiles entre liberales y absolutistas, moderados y progresistas. Nuestro país es fundamentalmente agrario, con salarios bajos y en las zonas rurales se da el caciquismo. Las consecuencias fueron conflictos sociales con éxodos del campo a la ciudad y gran emigración a América. El poder lo sustentan la aristocracia, el Ejército, la alta burguesía y la Iglesia. Las capas sociales más desfavorecidas poseían un nivel de vida muy bajo (obreros y jornaleros con empleos precarios e individuos marginados, sin trabajo), es, por tanto, una población pasiva y despolitizada. Gracias al sistema capitalista y el Estado liberal, se producirá un auge de la burguesía. A diferencia de otros países europeos, el proceso de transformación en España fue complejo e insuficiente, por la pervivencia de relaciones con la sociedad estamental y la alianza de la burguesía con la alta nobleza latifundista; la desamortización enriqueció a las clases pudientes y empeoró las condiciones de los campesinos pobres.

II. Marco histórico, económico y social del siglo XX.

   Tras el fracaso de la I República se produce la Restauración de la monarquía. Este siglo está marcado por el bipartidismo de liberales y conservadores, la consolidación del Estado liberal y el triunfo de la burguesía quien detenta lujo y ostentación mientras que las masas populares quedan al margen de la política, la modernización y la cultura. Comienzan las primeras organizaciones obreras: socialistas y anarquistas, quienes, además de los carlistas intentaban aportar soluciones que los liberales y conservadores no hallaban. UGT se reorganizó y se crearon nuevos sindicatos como CNT o Solidaridad de Obreros Vascos. Se produjeron las primeras huelgas. El atraso económico y social de España posibilita la corrupción del sistema parlamentario desde su raíz. Por eso, cuando tras la I Guerra Mundial se extienda la industrialización, crezcan las ciudades y las masas se incorporen a la política, todo el sistema político de la Restauración entrará en crisis.

    La paz y estabilidad de la Restauración borbónica se rompió con las guerras coloniales. El desastre del 98 originó propuestas de regeneración del país, durante el reinado de Alfonso XIII. Además de la sublevación de las colonias americanas, los problemas regionalistas constituyeron  otra dificultad más para la maltrecha sociedad española. El ambiente era de descontento, de dejadez en todos los sentidos, en un país donde la mayoría de la población vivía atrasada y miserable, cuando no hostigada por los caciques. La poca industria que sostenía la economía se encontraba en Cataluña y en el País Vasco, con lo que se favorecía la emigración hacia zonas más prósperas.  En las primeras décadas del siglo se produce una profunda transformación de la sociedad. España está atrasada respecto a Europa pero contó con un crecimiento demográfico, incremento de la población urbana (suburbios e industria), la aristocracia perdió protagonismo ganándolo la alta burguesía financiera e industrial y una nueva clase media. Aristócratas y miembros de la alta burguesía vivían apartados de los problemas del campesinado y del proletariado, en un mundo cerrado sobre sí mismo. El proceso de desarrollo industrial y económico hasta 1920 estuvo favorecido por la neutralidad de España en la I Guerra Mundial.

    El verdadero “desastre” es el sufrimiento por el pueblo, ya que eran sólo los pobres quienes tenían la obligación de prestar el servicio militar y, por tanto, fueron las víctimas directas del conflicto. Las guerras coloniales que se habían iniciado en 1895 fueron minando poco a poco la moral y la economía de un país ya de por sí desmoralizado ante el desmoronamiento que se presentía. Los constantes cambios de gobierno, el descrédito de los países políticos tradicionales y del sistema parlamentario, contribuyeron al fracaso de las reformas. La crisis del régimen se agudizó en 1917 y culminó en 1923 con la dictadura de Miguel  Primo de Rivera, aceptada por el rey.

   El dictador dimite en 1930, esto deja malparada a la monarquía y en las elecciones municipales de 1931 se evidencia el ascenso del republicanismo con la victoria de los partidos de izquierda. El rey se va al exilio y el 14 de abril se proclama la II República.

   A partir de la II República se da una reorganización del Estado. Hay un reconocimiento de las nacionalidades vasca y catalana; reformas agrarias, militares y educativas; conflictos sociales. La situación internacional se agrava por el triunfo del fascismo y la crisis económica.

   En política exterior, España participa con Francia y Alemania en la distribución de zonas de influencia en el norte de África y se involucra en graves conflictos en Marruecos, que tendrán importantes repercusiones en el ámbito nacional (semana trágica (1909), Barcelona, de carácter antimilitarista y anticlerical).

   La corrupción y el descrédito de la Monarquía alientan las críticas tanto de los obreros como de la burguesía liberal, que irán confluyendo y acabarán por perfilar una alternativa política.

III. Transformación social e ideológica.

   No hay duda de que el siglo XX se define y resume con la palabra crisis. La política, la sociedad, la economía, la ciencia y la cultura lo demuestran con profundas quiebras en su modo de ser tradicional. Esta crisis viene definida por la pérdida de confianza en el positivismo. Se dio paso a corrientes de pensamiento vitalistas e irracionalistas.

   En el último tercio del siglo XIX se produjo un cambio de mentalidad, originado por el positivismo científico-cultural, que deja en un segundo plano las ideas y los sentimientos y valora únicamente lo real, lo concreto, lo útil y lo práctico. El sistema filosófico del positivismo sólo admite los conocimientos que se fundamentan en la experimentación. Los positivistas españoles defendieron el evolucionismo y el determinismo (Charles Darwin o Herbert Spencer). Este cambio mental se tradujo en una valoración desmedida del progreso y del negocio, en una postura materialista que prescinde de lo sobrenatural y procura como único fin, individual y colectivo, la felicidad del hombre en la tierra. Aparecen los primeros síntomas de hastío y desintegración del sistema de valores de la sociedad burguesa, pragmática y utilitaria.

   El desarrollo de la técnica fue el principal elemento que definió la nueva realidad en el mundo  y determinó el desarrollo industrial. A su vez éste aumentó la producción, y por tanto los medios de consumo, trascendió a amplias capas de la sociedad, influyó en los modos de vida y trajo como consecuencia una cultura de masas, convirtiéndose la masa en un elemento activo en los acontecimientos activos. Al mismo tiempo, esa masificación origina problemas y unas gigantescas necesidades que sólo puede solucionar y atender el Estado con el control y tutela de la sociedad.

IV. Grandes corrientes del pensamiento europeo.
   Durante todo el siglo XX conviven doctrinas filosóficas, movimientos intelectuales, ideologías y  formas de entender la ciencia que tienen una gran repercusión en la literatura. Estas corrientes de pensamiento son concepciones diferentes acerca de la realidad, de la persona, de la sociedad  y del conocimiento.

IV. a. Vitalismo.

   Se denomina de esta forma a una corriente del pensamiento que considera la vida como tema  filosófico primordial. El vitalismo tiene ciertas conexiones con el irracionalismo, ya que considera que la razón no puede proporcionar el conocimiento de una realidad -la vida- que se halla sometida a constante cambio. Y puesto que todo cambio se realiza por medio del proceso temporal, el vitalismo concede especial importancia al tiempo, así como al papel desempeñado por la espontaneidad, la creatividad, la libertad y la acción (esto influye en la obra de Unamuno y Baroja).

   Federico Nietzsche (1844-1900). De su pensamiento subrayamos las siguientes ideas fundamentales:

·  la crítica a la moral, que establece leyes contra los instintos. 

· el ideal del superhombre como plenitud de la existencia. El superhombre es una persona capaz de generar su propio sistema de valores identificando como bueno todo lo que procede de su genuina voluntad de poder. En definitiva, el hombre que guía su vida según la voluntad de poder es un hombre que intenta siempre superarse a sí mismo, mejorarse en todas sus facetas, etc. No tiene en cuenta lo que los demás piensen o digan de él, se enfrenta a la vida y asume la realidad. 

· la fuerza de la voluntad.

·  la afirmación de que Dios ha muerto. 

· el nihilismo radical (aspectos que valoraron literariamente Unamuno y Baroja) El nihilismo es una actitud filosófica de negación de todo principio, autoridad, dogma filosófico, religioso, político y social. Es una posición filosófica que argumenta que el mundo, y en especial la existencia humana, no posee de manera objetiva ningún significado, propósito, verdad comprensible o valor esencial superior, por lo que no nos debemos a éstos.

·  el eterno retorno o doctrina de la vida que habrá de repetirse eternamente (esta teoría dejó huella en la obra de Azorín).

   Henri Bergson (1859- 1941). Cree que la intuición es la fuente de conocimiento suprema. La realidad es algo dinámico que no puede apresar la razón, sino la intuición. Reivindicó la intuición y lo inefable para penetrar en lo real. El tiempo constituye el punto de arranque de su pensamiento y el verdadero tiempo es el tiempo como duración (la filosofía de Bergson influyó decisivamente en la obra de A. Machado).

IV. b. Existencialismo.

   Sören Kierkegaard (1813-1855) es considerado el primer filósofo existencialista, aunque con él podríamos citar a Arthur Schopenhauer (1788- 1860). Ambos tratan como temas principales la existencia y la voluntad de vivir, y llegan a la misma conclusión: la existencia humana es angustia. Veremos la importancia que tuvieron las consideraciones acerca del dolor de Schopenhauer en autores como Baroja, El árbol de la ciencia.

   El existencialismo contemporáneo recoge esta tradición y aborda con prioridad absoluta el tema de cómo vivir o sobrevivir en un ambiente hostil (la vida y la realidad lo son. En la obra de autores como Kafka o Dostoievski aparecen personajes sin dirección, arrastrándose en una existencia carente de sentido y  dominados por las circunstancias). Lo existencialista será sobre todo adoptar una posición vital fundamentada en la protesta, la rebeldía contra las convenciones sociales y las normas establecidas y el compromiso político.

   El primer existencialismo, el de Schopenhauer y Kierkegaard influirá en escritores como Unamuno, Del sentimiento trágico de la vida y  San Manuel Bueno, mártir, o Baroja, El árbol de la ciencia. Los jóvenes de la Generación del 98 reaccionan violentamente contra la mediocridad de su tiempo y contra la religiosidad formalista que se practicaba. Todos ellos superan su religiosidad adquirida en el ámbito doméstico y escolar y  se separan de la ortodoxia católica. Ganivet practicaba una especie de misticismo deísta. Unamuno se sumerge en una religiosidad antidogmática y agónica. Azorín se mueve en un deísmo sentimental y estético. Baroja se declara anticatólico y anticlerical, mientras que A. Machado vive una honda preocupación religiosa de raíces existenciales. El deísmo es una doctrina que reconoce un dios como autor de la naturaleza, pero sin admitir revelación ni culto externo.

   Existe un segundo existencialismo representado por Sartre y Camus que coincide en expresar la tragedia y el pesimismo ya que el hombre es algo condenado al fracaso. Esto influirá posteriormente  en la poesía de Dámaso Alonso, Hijos de la ira, la poesía social de los años 50,  novelistas como Cela, Carmen Laforet, Nada, Luis Martín Santos, Tiempo de silencio, o dramaturgos como Buero Vallejo.

IV. c. Marxismo.

   Dedicado también a reflexionar sobre la existencia humana, Karl Marx (1818-1883) subraya cómo el trabajo es la actividad existencial del hombre. Esta actividad supone una alienación porque el producto del trabajo, en lugar de servir directamente al hombre, se convierte en una mercancía: un bien económico propiedad del capitalista. Mientras más produce el obrero, mayor es el poder del capital. La pobreza es, pues, resultado del modo de trabajo: "el trabajador se hace tanto más pobre cuanta más riqueza produzca". Alienación o enajenación es el fenómeno de suprimir la personalidad, desposeer al individuo de su personalidad o deshacer la personalidad del individuo, controlando y anulando su libre albedrío, para hacer a la persona dependiente de lo dictado por otra persona u organización. El alienado permanece dentro de sí, ensimismado por su desorientación social. Para Marx la alienación son las distorsiones que causaba la estructura de la sociedad capitalista en la naturaleza humana.

   El modo de producción capitalista implica la  alienación  total del hombre : el obrero alienado (separado, enajenado) de su producto está al mismo tiempo alienado de sí mismo. Además, este sistema económico comporta la explotación del trabajo por parte del capital con la subsiguiente confrontación entre la clase obrera y la clase capitalista: se produce la lucha de clases. Para Marx es evidente que la "realización"  del ser humano requiere la abolición de la forma de trabajo existente.

   El marxismo, que da una explicación coherente a los conflictos sociales de la época, y la praxis marxista, que denuncia la explotación y lucha por la revolución, sirven para que la literatura adquiera un sentido de realismo social, de compromiso con la realidad (esto se advertirá sobre todo en la novela y la poesía social de los años 50, Juan Marsé, Alfonso Grosso, Juan Goytisolo, Gil de Biedma, Ángel González, etc.).

IV. d. Psicoanálisis.

   Las doctrinas del médico vienés Sigmund Freud (1856-1939),  no sólo son un tipo de terapia psíquica, sino que suponen unos conceptos de fondo que alcanzarían ecos decisivos en el campo de las Letras y el Arte.

    En medio de la citada atmósfera de irracionalismo, Freud se sumerge en el análisis de los impulsos irracionales o subconscientes del hombre y elabora una nueva concepción de la personalidad.

   Según él, el hombre está regido por unos impulsos elementales que lo orientan hacia el placer;  pero a tales impulsos se opone a menudo la conciencia moral o social que los reprime y los sepulta en el subconsciente o inconsciente. Así, en lo más hondo de nuestra personalidad se almacena  un complejo material psíquico (deseos frustrados, impulsos reprimidos, etc.) que nos acompañan sin que lo advirtamos normalmente. Sin embargo, la presión de esa carga subconsciente explica muchas veces u orienta nuestra conducta, nuestras reacciones, y en particular la creación artística y literaria.

   Más adelante, Freud completó sus doctrinas con un análisis del malestar de la cultura, poniendo de relieve el papel que la realidad social y cultural desempeña en la represión de las ansias de felicidad del hombre. Así, la vida es frustración y conlleva una angustia semejante a la señalada por los existencialistas. El hombre buscará alivio y consuelo a sus dolores y frustraciones por diversos caminos, entre ellos el arte y la literatura. En el uso del lenguaje ve la posibilidad de hacer emerger el inconsciente, donde están reprimidos los verdaderos instintos.  Las teorías de Freud tienen que ver con la literatura porque descubren al escritor aspectos y  resortes de la psicología humana antes ignorados (su exploración más audaz será, como veremos en poetas de la Generación del 27 como García Lorca, Alberti Aleixandre, Cernuda, la del Surrealismo).

V. El pensamiento en la cultura española de fin de siglo.

   Krause (1781-1832) es un filósofo alemán que tuvo una gran importancia en nuestro país. Creó lo que se conoce como Krausismo: doctrina que intenta armonizar en una síntesis superior las más variadas oposiciones: cuerpo-alma, forma-fondo, persona-sociedad, hombre-Dios. Los krausistas eran poco dados a participar en la política; tan sólo pretenden asegurar la libertad de conciencia como fuente de dinamismo. Sus ideas:

- Libertad: religiosa, económica, intelectual y política.

- Seguridad y garantía jurídica frente a los privilegios y las arbitrariedades (igualdad ante la ley    y defensa de la propiedad privada).

- Educación por la que se consigue la transformación del hombre.

   Julián Sanz del Río (1814-1869) impulsó la difusión del pensamiento filosófico del alemán Karl C. F. Krause. Propugnó una “filosofía práctica”, racionalista, que hacía hincapié en el carácter ético de la conducta individual, en la creencia en la perfección del hombre y en la evolución de la sociedad. La Institución Libre de Enseñanza (1876) fue fundada por Francisco Giner de los Ríos y marcó intelectualmente a la mayoría de nuestros escritores de principios de siglo.

   Con los krausistas cambia el panorama social y cultural de una España  católica y pesimista, proponiendo unos presupuestos semejantes a los de la Ilustración. Los krausistas son los maestros de muchos autores de la Generación del 98 que les influyen en los siguientes temas: la preocupación por la regeneración moral y educativa de España, la regeneración política y económica, la tolerancia intelectual y la protesta contra la vulgaridad y superficialidad de la cultura oficial española.

V. La crisis de fin de siglo y las actitudes adoptadas por los escritores de la época.
   A partir de 1875 los jóvenes europeos reniegan de los valores de una sociedad burguesa que para ellos significa la aceptación de una forma de vida injusta, necia y despreciable. Ese  rechazo es la expresión de un mundo que atraviesa una crisis profunda y la literatura de ese momento es la plasmación de ese rechazo. Sus personajes son jóvenes que no creen en el progreso de la ciencia y de la técnica porque por debajo ven la explotación y la discriminación social, y por ello oponen sus ideales, su moral y  su estética a un mundo dominado por estados que sólo pueden solucionar sus conflictos a través de la guerra. Lo que define mejor a estos escritores es el pesimismo.

   Esos jóvenes radicales son los que componen la Generación del 98  y que en su juventud fueron partidarios de ideas anarquistas o socialistas. No obstante hemos de advertir que esa crisis la vivieron escritores de la generación anterior como Galdós y Clarín.

   La mayoría de los nuevos escritores, tanto modernistas como noventayochistas, tienen en común su actitud rebelde frente a los valores burgueses, en la que coinciden con gran parte de los movimientos artísticos europeos de la larga época que va desde mediados del siglo XIX hasta más allá de la I Guerra Mundial ( decadentismo, malditismo, impresionismo, nihilismo, fauvismo, etc).

   Se oponen a la mediocridad de la sociedad española de la Restauración, tanto a través de su compromiso político como de actitudes irreverentes de todo tipo. Es la época del anarquismo literario, del bohemio, del “dandy”, del escritor maldito.

   Con el paso  de los años, la inutilidad práctica de sus esfuerzos y su integración social atenúan hasta la desaparición ese radicalismo de juventud. Será entonces el momento en que se hagan evidentes en muchos de estos escritores rasgos que, en alguna medida, ya estaban presentes desde un principio en sus obras:

· Desconfianza en la razón.

· Cierto aristocraticismo.

· Marcada propensión al individualismo.

· Visión literaturizada de la vida.

· Pesimismo, etc.

   Pasan entonces a primer plano en sus textos el paisaje, las viejas ciudades, el tedio vital, los personajes abúlicos e indolentes… Pero todo ello no es un rasgo particular de los escritores españoles de este momento, supuestamente agobiados por la sensación de decadencia y desastre que acompañaría la pérdida en 1898 de las últimas colonias, sino que se trata de un fenómeno general en las letras europeas de esta época.

   Frente a la misma realidad y rechazo de la misma, caben dos posibles respuestas estético-literarias que marcarán la diferencia entre Modernismo y 98. Las tres actitudes que caracterizan a la Generación del 98 son:
- La angustia es frecuente. La existencia es absolutamente insoportable, y de un sentimiento trágico de la vida arranca la línea que conduce al existencialismo. La expresión literaria de tal angustia será visible gracias a la cercanía de las grandes guerras que son producto de un mundo deshumanizado que nos lleva nadie sabe dónde.

- La esperanza religiosa puede ser una respuesta a la angustia porque la fe podrá dar sentido a la vida y llevará a exaltar los valores espirituales frente a un mundo materialista. Pero también nos hallaremos a veces ante una religiosidad conflictiva y dramática (Unamuno).

- La protesta social y política será otra de las grandes posturas, la de una literatura comprometida, de testimonio o denuncia.

   Mientras que el Modernismo se caracteriza por:
- Posturas "escapistas", que vuelven la espalda a las realidades angustiadas. Así la evasión hacia el pasado o hacia horizontes exóticos o refinados que surge con el Modernismo, pero que incluso llegaremos a ver en los años 70 con los poetas novísimos. A estas tendencias suele ir unido el esteticismo que es otra forma de escapar de la realidad (arte puro) aunque algunos de estos autores convierten en una forma de rebeldía contra la mediocridad burguesa su reivindicación del a belleza. Modernismo (Rubén Darío, M. Machado), Juan Ramón Jiménez, las vanguardias y los Novísimos (Pere Gimferrer).   

   Como respuesta a la situación caótica en la que estaba sumida España, anterior a la constitución de la llamada Generación del 98, debemos señalar:

· El conocido Regeneracionismo que propone mejorar la productividad de la agricultura, pero no afronta desde la raíz el problema del campo español; su petición de mayor proteccionismo y su llamada a los campesinos acaban cayendo en la idealización de la sociedad rural y en el nacionalismo. El poder ha de dar respuesta  también al regionalismo, un fenómeno importante en Cataluña, donde tiene el apoyo de la burguesía, y que prende en el País Vasco y Galicia. Los regionalistas se enfrentan a la visión unitaria y centralista que la oligarquía dominante tenía del Estado. Se trata de un movimiento populista que será adulterado desde el poder al apropiárselo el partido conservador, que aprovechó que al partido liberal le había sorprendido el 98 en el gobierno. Los regeneracionistas pretenden dar respuesta a la situación de crisis de la sociedad española finisecular. Destacamos a Joaquín Costa, discípulo de Giner de los Ríos, profesor él mismo de la Institución Libre de Enseñanza, y su famosa frase “despensa y escuela”.

·  ÁNGEL  GANIVET ( Granada, 1865- 1898). A medio camino entre el ensayo regeneracionista y la literatura decadente de fin de siglo, en su libro España filosófica contemporánea, examina Ganivet el panorama de la España finisecular y se encuentra una ausencia total de teorías y sistemas filosóficos. Se preocupa por los problemas nacionales y busca de alguna manera soluciones positivas. Pero el problema no es sólo individual, es un problema colectivo que tiene raíces históricas y que estudia en su Idearium español. En él examina los elementos fundamentales que han configurado el alma nacional a través de la historia y reconoce que son el aislamiento territorial, por nuestra especial  disposición geográfica en Europa, el individualismo y el fanatismo. Las soluciones posibles a estos males que aquejaban al país podrían ser: el abandono de la política expansionista, la regeneración interior, la atención exclusiva a lo puramente  nacional y el abandono de la abulia (que él entiende como falta de ideas básicas comunes).

· El Manifiesto de los Tres (1901), de inspiración regeneracionista, firmado por Pío Baroja, José Martínez Ruiz (Azorín) y Ramiro de Maeztu, quienes además publican con el nombre de “Los Tres” otros artículos en los que proponen reformas sociales y políticas. Pero esa campaña común dura poco y cada uno sigue su particular camino.

